
ACTO JII 

ESCENA PRIMERA 

Un bosque 

Entran QUINCIO, BOTTOM, FLAU­
TO, SNOWT Y' STARVELING. 

BOTTOlI 

E~oREs ¿ eslamos reunidos to­
dos? 

QuINcro.-Sí, sí; y he 
aquí un sitio maravillosamente apropiado á nuestro 
ensayo. Este pedazo cubierto de verdura será n~es­
tro sitio tras de bastidores; y accionaremos ni más 
ni menos que en presencia del duque. 

BoTTOM.-Pedro Quincio. 
QuINcro.-¿ Qué dices, bravo Bottom? 
BoTTOM.-Hay en esla comedia de «Píramo y Tis-

be> cosas que nunca podrán agradar. En primer J;.i­
gar, Píramo liene que sacar su espada y matarse; 
cosa que las señoras no podrán soportar. ¿ Qué res­
pondéis á esto? 

SNOWT.-Que realmente se morirán de miedo. 
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STARVELING.-Me parece que debemos omitir eso 
del matarse cuando todo esté concluído. 

BoTTOM.-Nada de eso. Yo he discurrido un medio 
de arreglarlo todo. Escribidme un prólogo que pa­
rezca decir que no podemos hacer daño, con nues­
tras espadas, y que Pir~o no está _muerto real~en­
te; y para mayor seguridad, que diga. que yo, Pira­
mo, no soy Piramo, sino Botlom el teJedor. Con es­
to ya no tendrán miedo. 

QuINcro.- Bien: tendremos ese prólogo, y se es­
cribirá en versos de ocho y seis sílabas. 

BoTTO:lI.-No. Añadidle dos más y que se escriba 
en versos de ocho y ocho. 

SNOWT.-¿ Y las señoras no tendrá¡]. miedo del 
león? 

STARVELING.-Mucho lo temo, á fe mía. 
BoTTOM.-Maestros, debéis reflexionar en vuestra 

conciencia que traer-¡ Dios nos asista !- un león 
entre las señoras es la cosa más terrible; porque 
no hay entre las a~es de rapifl.a ninguna más temible 
que un león vivo; y es necesario en esto andarse con 
mucho cuidado. 

SNoWT.-Por lo mismo, se necesila otro prólogo 
que diga que él no es un león. . . , . 

BoTTOM.-No basta. Es necesario que digats su 
nombre, y que se le vea la mitad de la cara por en­
tre la máscara de león. Y él mismo debe hablar den­
tro de ella diciendo esto, ó cosa parecida: «Sefioras, 
,ó hermosas señoras, quisiera ó desearía ó suplica­
»ría que no tuviéseis sust? ni _temb~aseis_; respondo 
,de vuestra vida con la nna. Si os figuráis que ven­
»go aquí como un león verdadero, mi ~ida no val­
»dría un ardite. No, no soy tal cosa, smo hombre 
»como otros.> Y en tal coyuntura, que diga su nom­
bre y les haga saber que es Snug el ensamblador. 

QUINcro.-Bien: se hará así. Pero hay dos cosas 
muy difíciles, á saber: traer la luz de la luna á u~a 
habitación; porque debéis saber que Piramo y T1s­
be se encuentran á la luz de la luna. 
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SNuo.-Y en la noche de nuestra representación 
¿ hay luz de luna? 

BoTTOM.-Un calendario! un calendario! Buscad 
en el almanaque á ver si hay luna. , 

Qurnoro.- Sí; hay luna esa noche. 
BoTTmr.-Pues podéis dejar abierta la ventana de 

la gran cámara en donde representaremos, y la lu­
na alumbrará por alli. 

Qurxcro.-Es? es. O bien podrá venir alguno oon 
un !1az _de espmos y una linterna, y decir que ha 
vemdo a desfigurar ó sea presentar la persona del 
claro de luna. Y luego hay otra cosa: hemos de te­
ner_ un 1:11uro en_Ja cámara; porque Píralll.OI y Tisbe, 
segun dice la historia, hablaban por una grieta de 
la pared. 

Sxuo.- Será imposible llevar un muro .. ¿ Qué os 
parece, Botlom? 

BoTTO:ll.-Algt~en tendrá que representar el muro. 
Que tenga consigo un poco de yeso ó de aragamasa 
ó de pedazos, de piedra y ladrillo para que signifi­
quen pared; o q_ue ponga los dedos así, y por entre 
las aberturas podrán hablar Píran10 y Tisbe con 
toda reserva. 
. ;Q~INcro.-Si puede hacerse asi, todo está bien. 
1 E~, _Q~e ca~a cual se siente, y ensaye su papel. 
P!mc1p1ad, Piramo. Cuando hayáis dicho vuestro 
dis~urso, entrad en aquel matorral· y así cada uno 
segun su papel. ' ' 

(Entra Puck por el foro). 
. Pucx.- ~ Qué groseros patanes andan por aquí me­

hend~ rwdo tan cerca del lecho de nuestra hermo--

I
sa rema~ i Qué! ¿ Tratan de una representación? 
>ue~ _sere del auditorio, y aun haré de actor si veo 

ocas1on para ello. 
9i:;1xc10.- H~blad, Píramo. Tisbe, avanzad. 
I IR.ruo.-«Tzsbe, las dulces flores de suave sabor , 
Qu1Ne10.-0lor, olor. ··· 

3 
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P1RA.Mo.-«de suave olor.» Así es tu aliento, cara, 
, carísima Tisbe. Pero ove! una voz! Quédate aquí 
»no mas que un rato, y dentro de poco volveré. 

(Sale.) 

PucK (aparte). - Qué Píramo tan raro! (Sale) 
TtsBE.- ¿ Debo hablar ahora? 
Qurnc10. - Sí, por cierto; pues debéis entender que 

no sale más que á enterarse de un ruido que oyó, 
y tiene que volver. 

TtsBE.-«Brillantisimo Píramo, de tinte blanco co-
»mo el lirio, y del color de rosa carmesí en el rosal 
, triunfal; tan retozonamente juvenil, y sin ernbar­
» go tan adorable; tan digno de confianza como el 
»más infatigable caballo. Iré á encontrarme conli­
»go, Píramo, en la tumba de Niní.> 

Qurnc10.-«Turnba de Nino», hombre! Pero eso 
no debéis decirlo todavia. Eso1 .es lo que respon­
déis á Píramo. ¡ Vos lo decís todo de una vez! Pí­
ramo, entra; entonces volvéis á hablar. La )'.lltima 
frase anterior es: infatigable caballo. 
(Vuelven á entrar Puck y Bottom con una cabeza de 

asno). 
TtsBE.- ..... tan digno de confianza como el más 

,infatigable caballo.> 
PlfuUIO.-«Si yo fuera hermoso, Tisbe, sólo sería 

, luyo.> 
Qurnc10.-¡ Oh! Qué cosa tan monstn1osa ! tan ex-

traña! Estamos hechizados. ¡ Por Dios, maestros, 
huíd l Maestros, socorro! (Salen los payasos.) 

PucK.-Yo os seguiré, yo os haré dar vueltas por 
todos lados al través de matorrales y malezas, de 
helechos y de espinos; á veces seré un caballo, 
otras un sabueso, un cerdo, un oso sin cabeza, y al­
gunas veces un fuego fatuo. Y me sentiréis alterna­
tivamente relinchar y ladrar, y grui'lir y quemar 
como caballo, perro, cerdo, oso y llama. (Sale.) 

Borro:M.-¿ Por qué huyen? Eslo no es más q .1e 
una bellaqueria de ellos por asustarme. 

(Vuelve á entrar Snowt) 
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SNOWT -·Oh B ti? · 1 ottom ! ¡ Qué mud . anza ! ¿ Qué veo en 

BoTTo::u.-¿ Qué ves? U 
¿ no es esto? na cabeza de asno 1 tu · •·· a ya 

re ?~N~o. - ¡ Dios te ampare (V;ei~e á en~r Quincio ). 

B
. s s transformado ' o om! Dios te ampa-

OTTOM -Ya ti . (S vertirm . en endo su artimañ Q , ale.) 
p e en un borri a. uerr1an con-

ero, hagan lo que h .O?, y asustarme si pudieran 
~quí .. Me pasearé de a~~~:e~ n.o he de moverme d~ 
~ oigan y sepan que no t ªJº y cantaré para que 
. tANIA (despertando) -· Qle~go miedo. (Canta) 
~ <lecho de flores? R~éJote tecr:ntgilel me despierta e~ 

e nuevo Tu 1 , º n mortal q 
como tu f'. • • me odia ha cauti d i ue can-

01 ma ha enea t d . . va o mi oído as' 
tu fascinación me mun a o lnl v1sla. y la fuerz~ d l 
decirte á • eve á la p · e 

B 
, Jurarte que te nmera mirada á 

OTTOM p , ' amo. ) m .- areceme, sefiora 
1 uy poca razón. aunque¡ á d' 9ue tenéis para ello 
; ~mf f stim~e avie~en bast~nte :~ :e:dadt, la :azón y 

a que algun es os tiempos 
reconcilien os buenos ve,_,.,..0 , T · """'' s no los 

ITANIA.- Eres tan 
. BoTTOM.-Ni lo un se~salo como hermoso. 

~:rf a1~u~~ciente seso
0
'_p~~o s~[:, ¡eñora; pero si tu-

ru ia el suficient e este bosque n 
T1uxu.-No desees e para aprovecharme de ~11 o 

pues en él perma ausentarte de este b o. 
n

·t necerás qu· , osque 
u superior á l ' ieras o no1 So ' 

galana mis posesº1·' vulgar. Todavía la p. ruJaun espl­
rni T ones · v yo L vera en-

go. e daré h d ' · e amo,. Ven 
yas del fondo de~ : que te sirvan, y te 'tf :e~5Jn~n­
tu suefio cuand t ar, Y arrullarán con tu JO­y p T O e acuestes s cantos 
píri~ t::~~ _tu mFateria de mo~~ qu~/pecho de flores. 
G icn. "lor-de !!Ui arezcas un es 
;~o- de-mostaza! -º san le! Telaraña! Polilla i 
2
·ª lIADA.-Presidente 
• > -Y yo. . 
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3.a , -Y yo. 
4.a , -Y yoi. 
T1TANIA.-Sed bondadosas y atentas con este ca-

ballero : juguetead en sus paseos y triscad á su vis­
ta. Alimentadlo con albaricoques y frambuesas, con 
uvas moradas, verdes higos y moras. Sustraed de 
las humildes abejas las bolsas de miel ; y para ser­
virle de bujías cortad las piernas cerosas y encen­
dedlas en el fuego de los ojos del gusano de luz, 
cuando el amor mío se acueste y se levante. Y to>­
mad las alas de las pintadas mariposas para def en­
der de los rayos de la luna sus párpados soñolien­
tos. Duendes! Saludadle y presentad.le vuestros res-
petos. 

La HADA.- Salud ¡ oh mortal! 
2.a , -Salud l 
3.a , - Salud l 
4.a , - Salud! 
BoTTOM.- De corazón imploro vuestro favor. Dig-

naos decirme vuestro nombre. 
TELARARA. - Telaraña. 
BorToM.- Me placerá conoceros más íntimamente, 

señor Telaraña. Ya me aprovecharé de vos si llego 
á cortarme el dedo. ¿ Y cuál es vuestro nombre, 
honrado hidalgo? 

FLOR-DE-GUISANTE. - Flor-de-guisan le. 
BorTo:M.-Üs ruego saludéis á la señora calabaza, 

vuestra madre, y al señor estuche-de-guisantes, vues­
tro padre. También desearía conoceros mejor. 
¿ Querríais decirme por bondad vuestro nombre? 

Gru.No-DE-MOSTAZA.-Grano de mostaza. 
BoTTOlt.-Mi buen señor: bien conozco vuestra 

paciencia. Muchos caballeros de vuestra casa han 
sido devorados por el cobarde y gigantesco asado 
de buey; y os aseguro que ya anles de ahora vues­
tra parentela me llenó de lágrimas los ojos. Deseo 
más estrecha relación con vos, señor Grano-de-mos· 

taza. 
TrTANIA. -Venid y servidle. Llevadle á mi retrete. 
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Paréceme que la luna 
cia sus lágrimas . y en Ju manera de brillar anun-
lla gime llorando ~uan o éstas caen, cada floreci­
silencio á la boca d: gu~a forzada castidad. Poned 

ll1l amor, Y traedlo sin ruido. 

ESCENA II 

Otra parte del bosque 

Entra OBERON 

(Salen.) 

ÜBERON.- Quisier a saber · h 
y _en seguida, sobre qué o~·et~ despertado Ti~ania; 
inrrada, como que ha d J recayó su primera 
Piick.) Aquí lle a mi e es~ loca por él. (Entra 
espíritu? ¿ Qué toe,.. mensaJero. i y bien, travieso 

t 
. u1rna nueva preval h 

es e Imsterioso bosquecill ? ece a ora en 
PucK.- ~li ama está 

O
· 

Cerca de su recóndito enamorada de un monstruo. 
tras ella pasaba la 

1
, Y ~~nsagrado retrete, mien­

partida de ganapanes angui ª hora del sueño, 'llna 
en las tienduchas de A.rudos artesanos que trabajan 

~nsayar una represen:~~~; ~:::a:a re~ida para 
. odas del gran Teseo El . a a a1 día de las 
unbécilcs, que hacía cl.papef!! ~~uslancial de esos 
escena y se metió amo, abandonó la 
chando esla ocasión en un matorral; Y yo, aprove-
cabeza de asno. A la' s~~iqué so~re sus hombros una 
su respuesta; y aquí de n~u T!sbe tenía que recibir 
ron sus compañeros d samet~. Apenas le vie­
todas direcciones co; cuan o se dieron á huir en 
ves tres que divi;a af o una bandada de gansos sil­
chovas. de palas ro 'iza~azador agazapado; ó como 
estampido del fu } que se levantan y caen al 
cie!º· A nuestro i;:puÍso vuelan desatentadas por el 
alll, Y grita que lo aseshi::1e el uno Y el otro aquí y 
Atenas. Así debilitados n, Y cl~a por auxilio de 

y extraviados sus sentidos 
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por el temoc, convertidos casi e~ ~osas inertes, 
principiaron á sufrir el mal cons1g~nente. J?esga­
rraban las espinas y zarzas sus vestidos: quien se 
hizo girones una manga, quien pierde el ~ombrero: 
en todas parles dejaban algo. Yo los guié en este 
desatentado terror, y dejé allí al amoroso Píramo 
transfigurado ; y en ese instante vino á acontecer 
que despertara TI lania y quedara en el acto loca­
mente enamorada de un borrico. 

OBERON.- Mejor ha salido esLo que cuanto yo po­
dia imaginar. Pero ¿ has vertido ya el jugo de la 
flor en los ojos del ateniense, como te ~~ enCU;gué? 

PucK.-Lo atrapé dormido. Eso tamb1en esta des­
pachado. Como la mujer ateniense estaba á su lado, 
claro está que cuando él despierte tendrá que verla. 

(Entran Demetrio y Hermia). 
OBERON.-Mantente cerca. Esle es el ateniense. 
PucK.-La mujer es la misma; pero no el hombre. 
DElIETRIO. - ¡Oh! ¿por qué rechazáis á quien os 

ama tanto? 
HERYIA.- Ahora no hago más que reprender; pero 

podría ti-atarte con más severid~d, pu~s recelo ~ue 
me has dado motivo para maldecrrte. S1 has asesma­
do á Lisandro durante su sueño, llega de una vez 
hasta el fondo del crimen, y mátame también. No 
es niás fiel el sol al dia que Lisand.M\ á mí. ¿ Habría 
huido él á ocultas de su Hermia dormida? Antes 
creerla que se puede abrir en la tierra 'Un conducto 
para que la luna pase al través y vaya á pe_rt'urbar 
la marea en los anlípodas. No puede ser smo que 
tú le has mtt1erLo\; y en verdad que un asesino debería 
tener tu mismo aspecto homicida y sombrío. 

DEMETRIO.-Mejor diríais que tengo el del 1:°ºri: 
hundo traspasado de dolor; pero vos, que sois m1 
asesino, aparecéis tan clara y brillante oorno ese 
astro Venus en su fúlgida esfera. 

HERMIA.-¿Qué importa eso á mi Lisandro? ¿Dón­
de está? ... ¡ Ah, buen Demetrio ! ¿ Quieres devolvér­
melo? 
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DEMETRIO.-Preferiría arrojar su osamenta á mis 
perros. 

llERMIA.-¡ Fuera de aquí, tigre! ¡ Fuera, chacal! 
Me atormentas más allá del límite de toda pacien­
cia. ¿ Es decir que lú lo has asesinado? Que jamás 
se te vuelva á contar entre los hombres! ¡Oh! Dí 
la verdad, dila siquiera una vez, por pieddad. ¿ Te 

atreves á haberlo mirado despierto, y lo, matas 
cuand~ yace dormido? ¡ Oh heroísmo! Un gusano, 
un ~sp~d, ¿ no podrían hacer lo _propio? Porque n:m­
ca asp1d alguno pudo herir con lengua más pérfida 
que la tuya, _serpiente! 

DEl!ETRIO.-Gasláis vuestra cólera, víctima de un 
engallo. No soy culpable de la san!!re de Lisandro 
ni tengo indicio alguno para pe~sar que hay~ 
muerto. 
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HERMIA.-Pues entonces te suplico me digas q'".1e 
está bien. , , ? 

DEMETRIO.-Y si pudiera hacerlo ¿que me valdna • 
HERMIA.-El privilegio de no verme jamás. Aban­

dona Lu presencia con ese voto. No vuelvas á ver'­
me, sea que haya muerto, ó no. (Sale.) 

DEMETRio.-Es inútil seguirla en este arranque de 
cólera. Asi, me quedaré aquí por breve rato y bus­
caré en el sueño alivio á mi dolor', porque éste se 
hace doblemente pesado con el insomnio. 

(Se acuesta.) 
OBEROx.-¿Qué has hecho? La has errad? por 

completo, vertiendo el jugo amoroso en los 03_os de 
algún amante verdadero· y por fuerza tu eqmvoca­
ción hará que se mude ;n amor sincero, en vez de 
mudar uno falso. 

PucK.-Eso quiere decir que quien impera es el 
destino y que por un hombre verdadero, hay 'Un 
millón 'que faltan á sus juramentos. 

OBERO:N.- Vé por el bosque, más rápido que _el 
viento y procura encontrar á El~_na de Ate~as. Tns­
te y abatida está, pálidas las meJillas, susprran~o de 
amor y consumiendo la riqueza de su sangre 3uv_e­
ml. Valiéndot-e de cualquiera ilusión hazla verur. 
Yo encantaré los ojos de él anles de que ella haya 
llegado. 

PucK.- Voy, voy. Mirad cómo voy más veloz que 
la flecha despedida por el arco del Tártaro. 

ÜBERON.-Flor de color de púrpura, herida po~ la 
saeta de Cupido, penetra en el globo de sus OJOS. 
Cuando él aceche á su amada, que aparezca ella 
resplandeciente como la Venus del !irmamento, Y 
cuando despiertes, implora de ella, s1 está cercana, 
el remedio de lu amo1·. 

(Vuelve á entrar Puck). 
PucK.-Caudillo de nueslra hermosa muchedum­

bre: Elena está próxima, y el joven á quien equivo­
qué le suplica por el premio de su amor. ¡ Cómo he-
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mos de divertirnos con sus coloqtúos ! Santo Dios, 
y qué locos son eslos mortales! 

OBERO:N.~ Apártate. El ru.ido que hacen despertará 
á Demetrio. 

PucK.-Entonces habrá dos cortejando á una, y 
eso solo ya es una diversión. No hay cosa que me 
guste tanto como lo imprevisto. 

(Entran Lisandro y Elena). 
LISANDRO.-¿Por qué pensáis que os solicito por 

burla? La burla y -el sarcasmo jamás vierten lágri­
mas, _Y ved que cuando os suplico, lloro. Decid si 
semeJante manera de pedir vuestro amor n~ lleva 
en sí la prueba de toda su verdad . 
. ELE:NA.- Refináis vuestra astucia más y más ha­

CICndo que la verdad sirva para matar la verdad. 
¡_Oh combate, infernal y divino á un tiempo! Esos 
Juramentos pertenecen á Hermia. ¿ Queréis abando'­
narla '? Pesad esos juramentos y otros, y no pesarán 
nada. Pueslos en una balanza los que hacéis á la 
una con loo que hacéis á Ja otra la balanza estará 
en s~ fiel y ambos no pesarán 1;1ás que cualquier 
mentira. 

LrsA.XDRO. - No tuve discernimiento cuando jura-
ba á sus plantas. 

ELE~A.- Ni lo tenéis, á mi juicio, en abandonarla. 
L1S.\.NDR0.- Demetrio la ama r no os ama. 
DEJrETRIO.-(Despertando. ) ¡ Oh Elena! Diosa! Ninfa 

p~rfecta y divina 1 ¿ Con qué podré comparar tus 
OJOS, amo1· mío? El ci·istal parecerá lodo. Oh! ; Qué 
tentadores se ostentan tus labios, como cerezas ma­
duras para los besos! Cuando muestras tu mano 
p~rece oscura la nieve de Tauro congelada por el 
viento de Levante! ¡ Oh, déjame besar esta princesa 
de ! a casia blancura, este sello de felicidad! 

_ELE:NA:-i Oh despecho! ¡ oh infierno! Veo que es­
t~1s conJu!·ad?s ~odos contra mí para vuestro pasa­
ti_empo ! S1 fuerais corteses, no me haríais este agra­
VIo. -~No_ basta que me aborrezcáis, como sé que lo 
hace1s, smo que además habéis de unir- vuestras al-



42 SUERO 

mas para burlaros de mí~ Si fl.1érais bo~re~, como 
lo dice vueslra apariencia, no trataríais as1 á una 
dama inofensiva· cortejando y jurando y ponderan­
do mis cualidad~s cuando sé que me odiáis de co.­
razón. Ambos sois' rivales en amar á Ilerfi¾ia, y aho­
ralo sois en escarnecer á Elena: gran hazaña y va­
ronil empresa arrancar con vuestras burlas las 
lágrimas de ~a pobre doncella! Ningún ~ombre 
que ·tuviera la menor nobleza ofendería as1 á una 
virgen, atormentando la pa~ien<:ia de su pobre al-
ma, para procurarse una diver~1ón. , . , 

L1sANDRo.- Malo sois, Demeh·10. No seais as1. Sa­
béis que conozco vuestro amor á Hermia; y aq-.ií, 
con toda voluntad, con lodo corazón, os cedo mi 
parle en su amor. Dadme la vuestra en el de Elena, 
á quien amo y amaré hasta la muerte. 

ELENA. - Jamás gastaron tan mal sus palabras los 
burlones. 

DEMETRIO.- Lisandro, quédate con tu Hermia. Si 
alguna vez la amé, ese amor se ha ido, y ~o quiero 
nada de él. Mi corazón no estuvo oon ella smo como 
un huésped pasajero, y ahora vuel;e á su hogar, 
vuelve á Elena para quedarse aqm. 

LISANDRO. - Elena, no es verdad. 
DEiIBTRio.- No desacredites la fe que no conoces, 

á menos que la compres caro á costa tuya. Ve ahí 
á tu amada que viene: ve ahí á la que adoras. 

(Entra Hermia.) 
IIERMIA.-¡ Oscura noche, que quitas la vista á los 

ojos, y aguzas el oído, dan?o á éste lo que qui~as á 
aquellos! l\lis ojos no pudieron encontrarte, L1san­
dro pero mi oído me hizo seguir tu voz. Ah! ¿ por 
qué' con tanta dureza me has deja~o? . 

L1sANDRo.- ¿ Y por qué se quedana aquel á quien 
el amor llama á otra parte? 

HERMLL-¿ Qué amor podría apartar á Lisandro 
de mi lado? 

L1sA...'\DRO. -El amor de Lisandro, que no podía 
separarse de la hermosa Elena, que embellece la 

DE UNA NOCHE DE VERANO 43 

noche más que el esplendor de todas las estrellas 
~ Po:r qué me buscas? ¿ No basta el que te haya de~ 
Jado para que oo_nozcas el odio que siento por ti? 

IIERMlA.- Hablá1s lo que no pensáis. Eso no pue­
de ser . 

. EL~XA.-¡ Ah ! También ella toma parte en la cons­
piración! Ahora veo que os habéis unido los tres 
para . fol"Ill~r esle ?es~e~l pasatiemJ>O¡ á despecho 
~ío. 1 Oh t~, Henma, lilJur1osa é ingrata doncella! 
¡, Has conspirado con éslos, urdiendo esta maligna 
burla para ofenderme? ¿ Y has olvidado las cariñ◊r 
sas pláticas, los juramentos fraternales las horas 
que h~mos pasado juntas? ¿Lo has olvidado todo, 
la anustad _de nu_estra niñez, la compañía inocente 
de nuestra mfancia? Sjempre estuvimos unidas jun­
tas en el mismo asiento, ocupadas en la mis~a la­
bor, entonando la misma canción, como si nuestras 
":J,entes, nueslras manos, nuestras voces hubieran 
sido una sola. Así crecimos como un doble fruto 
gemelo, que parece partido en dos y sin embargo 
no se pue~e separar. Eramos dos cuerpos con un 
sol? corazon. ¿ Y venís á romper todos estos lazos 
anti~os, para ju!1taros á esos hombres y escarne­
c~r a vuestra anuga? No: esto no es amistad, ni es 
d1~0 de una doncella. Nuestro sexo, tanto· como yo 
m1~ma, os censurará por ello, aunque sea yo sola 
qmen sufra el agravio. 

HERMIA.-Vueslras frases apasionadas me dejan 
estupefacta I Yo no burlo de vos. Antes me parece 
que vos os burláis de mí. 

~LEY.1..-¿No habéis inducido á Lisandro á se­
gwrme Y á alabar mis ojos y mi cara? ¿No habéis 
h~cho que ~estro otro apasionado, Demetrio (que 
aun ah~ra mis:1110 m~ _ha rechazado con el pie) me 
lla1?e d10sa, mufa divina, preciosa celestial? ¿ Por 
~e ha~la así á una que aborrece?' ¿ Y por qué me 
~iega L1sandro vuestro amor, tan rico en su alma, 
) me ofrece su afecto, si no es porque lo inducís á 
ello Y obra con vuestro consentimiento? ¿ Qué deli-



44 sm:&o 

to hay en que yo no tenga tantas gracias com? vo~, 
ni sea tan afortunada en el amor-, sino una mfehz 
que ama sin ser amada? Deberíais compadecerme 
por esto, no despreciarme. ,. . 

IIERMIA.- No comprendo lo que quere1s_ decir. 
ELENA.- Sí, perseverad: fingid tristes m1rad~s, Y 

haceos señas cuando vuelvo la espald~: segmd en 
esta amable diversión, que, bie~1 soslemda, será ma­
teria de una crónica. Si fuése1s capaces de alguna 
piedad ó _gentileza, no me tomaríais por tema de 
vuestra misión ; pero adiós. Yo m~ tengo la culpa, 
y pronto la remediaré con la ausencia ó con la muer-

te. 'd · · u LrsANDRo.-Quedaos, gentil Elena, y 01 IDl ex~ -
sa. ¡ Hermosa Elena, amor mío, vida mía, alma mia l 

ELENA.-¡ Oh! Excelente. . , 
HERMIA.- Amigo mío, no la burléis as1. 
DEMl:TRio.-Si no lo alcanzas rogando, yo le forza-

ré á ello. , et 

LISANDRo.-No puedes compeler tu más que ro0 ar 
ella, y tus amenazas no tienen más fuerza_ que sus 
débiles súplicas. Elena, yo te amo, te lo Jlil'O ~r 
mi vida, y probaré aun á costa de perderte á quien 
negare la verdad de m1 amor, que es un hombre 
falso. 

DEMETRIO.-Digo que te amo más que lo que él pu-
diera amarte. 

LisA....~DRo.- Si tal dices, retírate y vamos á probar-
lo. 

DEMETRio.-Al instante. Ven. 
HERMIA.- Lisandro ¿á qué conduce todo esto? 
L1sANDRO. - ¡Fuera! ¡Etíope! . . . 
DEMETRio.- No, no, sefl.or. Habla como s1 la acc1on 

fuera á seguir á la 'palabra; pero no se mueve. Eres 
un cobarde, bah l . 

LisANnRo.-Márchale de aquí, cuita~o, cosa_ vil, 
¡afuera! O te sacudiré y te arrojaré leJOS de mi co­
mo á una· culebra. 
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IIERMu.-¿Por qué os habéis vuelto tan rudo? 
¿ Qué cambio es este, amor núo? 

LISANDRO.-¿Amor tuyo? Vete, vele, maldita póci-
ma, remedio detestado. ¡Vete! 

IlEiwu.-¿ Os estáis chanceando? 
ELENA.-Sí, á fe mia, lo mismo que vos. 
LISANDRo.- Demetrio, te cumpliré mi promesa. 
DEm:TRIO.- Me alegraría de tener alguna prenda 

de ello ; pues no confío en tu palabra. 
. LrsANDRo.- ¡ Qué! ¿ tendría q_ue darle golpes, las­

timarla, maltratarla? Por mas que la •aborrezca 
no le haría tal daño. 

HERMra.- Pues qué! ¿Podríais hacerme 'Un daño 
mayor que aborrecerme? ¡ Aborrecerme! ¿ Y por 
qué? ¡ Desgraciada de mí! ¿ Que ha pasado,, amor 
mío? ¿No soy Hermia? ¿No eres tú Lisandro? Tan 
hermosa soy ahora como la noche en que me amas­
te, como la noche en que me dejasl-e. No quieran 
los dioses que hables de veras. 

Lrs,u;nRo.- Sí, por mi alma ! y quisiera no haber 
vuelto á verte jamás. Así, pues, no tengas esperanza 
ni duda: no es una chanza: nada hay tan ve1xladero 
y cierto como el odio que siento hacia ti. 

IIERMIA.- Desgraciada de nú ! ¡ Oh tú, impostora, 
ladrona de amor! ¿ Has venido de noche para ro­
barme el corazón de ese á quien amo? 

ELENA.-A fe mía, que os sientan bien estas pala­
b~~s: ¿no tienes ya.modestia ni rubor, y se desvane­
c10 la menor sombra de delicadeza?¿ Quíeres arran­
car por ventura de mi lengua prudente airadas vo­
ces? Estás haciendo una comedia, tú, muiieca ! 

IIERMIA.-¿Por qué, mmleca? ¡Ah! Ya veo la traza. 
A11ora caigo en que habrá comparado nuestras es­
taturas, _decantó la suya, y con sus ventajas, ha 
prevalecido sobre él. ¿ Y habéis crecido tanto eh 
su. afecto por ser yo tan pequeña y baja? ¿ l\foy 
baJa soy, asla de bandera pintarrajeada? ¡ Habla 1 
¿ Muy baja soy? ¡ Pues no lo soy tanto que no pue­
dan mis uñas llegar hasta tus ojos! 
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ELENA.-Os ruego, sellores, aunque os burléis de 
mí, que no la dejéis hacerme dallo. No es mi cos­
t1;ID1bre echar maldiciones, ni aptitud para el mal; 
smo que á fuer de doncella soy temerosa. No de­
jéis que me maltrate. Quizás os parece que por ser 
ella algo menor de estatura que yo, podré luchar 
con ella. 

HERMIA.-¡ La estatura! ¡ Otra vez la estatura! 
ELENA.-Buena Hermia, no os airéis contra mí. 

Yo siempre os tuve afecto y seguí en todo vuestro 
consejo, y nunca os hice mal algunoi, á no ser cr.ie, 
por amor á Demetrio, le dije de vuestra fuga á este 
bosque. El os siguió, y yo le seguí por amor, pero 
él me echó de aquí y me amenazó con darme golpes 
y aun con matarme. Ahora sólo deseo que me dejéis 
volver en paz á Atenas y ;no me sigáis más. Dejadme 
ir. Ya veis cuán simple y afectuosa soy. 

HERlflA.-Pues marchaos. ¿ Quién os lo estorba? 
EtE~A.-Un corazón desatentado que dejo tras 

de mí. 
HERMIA. -¡ Con quién! ¿ Con Lisandro? 
EtENA.-Con Demetrio. 
LrsANDRo.-No temas, Elena. No te hará ningún 

mal. 
EtENA.-¡Oh! Cuando se enfurece es maligna y 

astuta. Cuando iba á la escuela era una víbora, y 
aunque pequella, es de índole iiera. 

HERMIA.-¿ Otra vez pequeñ.a 1 ¿ Siempre baja y 
pequefia? ¿ Por qué permitís que me ultraje así? 
Dejadme que me entienda con ella. 

L1SANDR0.-¡ Véte, enana, avalorio, puñado de ma-
la paja! 

DEMETRIO.-Sois demasiado comedido y solícito en 
favor de la que desdeña vuestros servicios. Dejad­
la sola: no habléis de Elena, ni toméis su defensa. 
Si intentáis mostrar hacia ella la menor familia­
ridad, responderéis de ello. 

LISANDRo.-Ahora no tiene imperio sobre mi. Sí-
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gueme, si te atreves y . b 
tiene mejor derech~ pl o emos quién de los dos 

DEMETRio.-· Se . ~ p?arNa pr~tender á Elena. 
¿ gmr e ro, smo á tu lado 

(S . . 
llERMIA.- Señora mía. t 1en ~1sandro y Demetrio). 

vuestra. No, no os va .ái o a es a querella es obra 

E N 
y s. 

LEX,L- o confío en . 
más tiempo en vuestra m:~~it no. N1 P,erma~eoe'rél 
nos no están como 1 a compañia. Mis ma­
las contienda~ y así has vuestras, acostumbradas á 

II , uyo1 y me salvo (S 
ERlHA.-Estoy azorada é · ale.) Y no s qué decir. 

OBERON.-Esto es frut dSale persig_uiend? á Elena). 
curriste en esa equiv 0 . , e t~ n~~hgencia. Tú in­
llaquería. ocacion, o luCiste eso por be-

PucK.-Creedme rey de las b 
voqué. ¿ No me dÚsteis som ras, que me equi-
por s_u traje atcni~nse? jue reconocería a~ hombre 
de m1 conducta bast para probar la mocencia 
la flor en los ojos da ver que he puesto, el jugo de 
dad que me alerrra e u_n. ateniense; aunffUe es ver/­
enredo que de ;

10 
h dlVle!·dte ~¡ ver la confusión y 

OBERON.-Ya v~s ,ª vem o, a r esultar. 
un sitio donde comi~:f:,0 es~os enamorados buscan 
de Ia noche, extiende l~ º~tfate entre las sombras 
velo, hasta que sea o me a sobre su estrellado 
d 

scuro como A , , 
e tal manera á esto . 1 queronte y gma 

otro, que no se pued!n nva es tan lejos el uno del 
tando la voz de Lisanclroenc~~tr~1:· Unas veces imi­
graves insultos. y otra '1 ex~tar as á Demetrio con 
la voz de De~elri0¡· ,s i~r s lo ,nli~mo imitando 
hasta que caigan re~cÍid:s• /evaras ª. uno, y otro 
dan en el suefio remed s e cansanc10 y se hun­
entonccs en los ~jos d 0

1 _de la muerte. Exprime 
yerba, que tiene la vfr:ud isand~-~ el jugo de esta 
Cuando despierten tod l de d1s1par toda ilusión. 
cerá un sueI1o y' " 1 ° . ? que ha pasado les pare­
unidos hasta 1~ mue~·1:e1 ~f- Iotrs am~ntes á Atenas 

. ien as tu te ocupas en 
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· · y le su-. é busca de m1 rema 
esta misión, yo ll' en 1 muchacho; y entonces 
plicaré que me entregue a . os v haré que to­
desbarataré el encanto de :~s s º~mo son en reali­
das 1 as cosas le parezcan a e 

dad. . , o. es necesario hacer esto 
PucK.- Aéreo seño1 iru . las luces crepusculares 

aprisa, porque ya asoroa1~ . eza:n á desgarrarse los 
que animan la aurora, y r~f:smas se apresuran en 
velos de la noche. tis e en los cementerios: to­
tropel á ganar su ª crgu dos e tienen su se­
dos ellos son espí:"i~us co~:::dos ~ inundados, Y 
pultura en los s1tios _ex mbre su vergüenza. 
temen que la 1 uz del d~~t~omos espíritus de otra 

ÜBERóN.- Pero no~o teado con la amorosa an-
clase. l\lil veces he Jugue ill hasta que las puer­
rora y visitado los _bosqueJ : se han abierlo so­
tas del Oriente radiantes e ' sus verdes aguas 
bre el océano bañaudo, de ?:te y deja esta fae­
salobres. No obstante, apresu 1 d; 

t de rayar e ia. 
na terminada an es_ ' ba. o arriba y abajo los 

PucK (Sale),-:-• .\rriba ¿ l:do,J 'ara olro. Me temen 
he de conducir, de u. d d ckblin llévalos arriba 
en el campo ,Y ~n la ci~ ª · (Entra Lisandro.) 
y abajo. Aqu1 VI~ne un lás onrulloso Demetrio? 

LisANDRo.- ¿~o~de es
1 

' cl acero desnudo Y 
PucK.-i Aqm v1Uano . con 

Pronto. t·go - Al instante soy con 1 · 
L1sANDRo., , . ten-eno. . 
PucK.- S1gue~e a meJorabla otra vez! i Fugitivo! 
DEMETRIO.-i L1sandro, lh 'do? . Has ido á esconder 

. Cobarde! ¿ adónde has 1m . ¡, 
1 l , alorral? 
tu cabeza en a gun m D' t~s baladi,onadas á las 

PucK.-i Cobarde! ¿ ;ces malezas que quieres ba­
eslrellas, y cuentas á as . nes? Ven bribón: ven, 

• !nbargo no vie · , . 
tirte, y sm e 'fi te he de azotar con 'un beJuco. 
que como á un 111 0 da para li se deshonra. 
El que desnude una espa 

DEMETRio.-¿Estás ahí? 
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PucK.-Sigue mi voz y llegaremos adonde se pueda 
probar el valor. 

LISANDRo.- El va por delante y todavía me pror­
voca. Cuando acudo al punto de donde me llama, 
ya no eslá allí. El villano es mucho más ligero de 
pies que yo, y cuanto más aprisa le seguía, más 
pronto se alejaba. Así he venido á dar en un sende­
ro desigual y oscurOI, y vqy á descansar aquí. ¡ Ven, 
oh grala luz del día! (Se acuesta.) Con los primeros 
rayos de lu pálido fulgor, desC'ubriré á Demetrio y 
satisfaré mi venganza. 

(Se duerme.-Vuelven á entrar Puck y Demetrio). 
PucK.-¡ Oh, oh, oh ! ¿ Por qué no vienes, cobarde? 
DElfETRIO.-Ven, si te atreves ; pues no, haces más 

que huir de silio en sitio, y no osas aguardarme á 
pie firme y mirarme de frente. ¿ Dónde estás? 

PucK.- Ven hacia aquí: aquí estoy. 
DElIBTRIO.- No me dejaré burlar una vez· más. 

Caro lo has de pagar si alguna vez alcanzo á verte 
á la luz del día. Ahora vé donde quieras. Ya la fa­
tiga me fuerza á reclinarme aquí y esperar la bz 
del día. , 

ELEXA.- j Oh penosa noche ! i Noche larga y fas­
tidiosa! Acorta tus horas y deja brillar el consuelo 
en la luz del oriente, para que pueda y0¡ volver á 
Atenas con el alba, separándome de la vecindad de 
los que aborrecen mi pobre compañía 1 ¡ Oh suefio ! 
Tú que algunas veces cierras de pesar los ojos, haz 
que por unos ·momentos me libre yo de mi propia 
compañía! (Duerme.) 

PucK.- ¿No más que tres todavía? Dos de cada 
clase hacen cuatro. Aquí viene otra, triste y colé­
rica. Cupido es un muchacho bien travieso, cuando 
así hace enloquecer á las pobres mujeres. 

tEntra Hermia.) 
IIERYIA.- ¡ Ah! nunca he estado tan cansada ,ni 

tan triste; empapada de rocío, desgarrada por los 
espinos, ya no puedo arrastrarme más lejos, y mis 
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